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N U E S T R A S
E S P E R A N Z A S

Compañeros metalúrgicos de la regiún 
centro; proletarios de la España antifascis­
ta : Un nu;vo organismo acaba de consti­
tuirse en nuestra región para servir de nexo, 
de relaciones mutuas, entre todos los Sin­
dicatos, Secciones y grupos que están ins­
critos a líi gloriosa Confederación Nacional 
del Trabajo,

Hace mucho tiempo venía haciéndose no­
tar In falta d.e este organismo en nuestra re­
gión; no era nuestro movimiento industrial 
lo suficientemente articulado para que pu­
diéramos obtener el máximo fruto de la gran 
obra que realizamos todos los metalúrgicos 
en la Causa antifascista; por ello se desapro- 
vechab¿in múltiples energías en nuestra re­
gión, grandes inteligencias u iniciativas que 
se velan reducidas en un ámbito local, por 
no encontrar los medios de hacerlas cono­
cer a todos ios metalúrgicos.

■Muchas voluntades han sido desilusiona­
das, al no ver su esfuerzo cordinado con 
las de todos aquellos que ponían su empeño, 
su firmeza y su ilusión para hacer una obra 
imperecedera en su aspecto constructivo, 
humano y social.

l ’or eso, porque nos dábamos cuenta per­
fecta de nuestro deber ante la Historia, lOS 
hombres de la C. N, T-, siempre atentos 
a ios hondos problemas de transformación 
en nuestro país, que pudiera redundar en 
beneficio de la clase proletaria, no ha mucho 
convocó la C. N. T. un Congreso Nacional 
de la Industria Sid.rometalúrgica, donde se 
tomaron acuerdos transeendenta.cs para el 
{K>rvenir de la misma; se mareó un guión, 
se inició una ruta, que nuestra región sigue 
adelante siempre, dispuesta a llegar a la 
meta que nos hemos trazado. Poco tiempo 
hace, el Congreso Regional del Centro de 
nuestra industria se reunió en un magno co- 
inicio, asistiendo a él Uelcgaeioues de todos 
aquellos puntos donde hay industria. La ruta 
iniciada un el Congreso Nacional se vió for­
talecida en él, y en marcha forzada avanza­
mos mucho en el camino que emprendimos, 
consecuencia de ello se ha constituido esta 
Federación Regional de la industria; a ella 
han venido hombres probados en el campo 
social, en su amor a la Causa y experimen­
tados en todos los problemas que hayan de 
suscitarse; pero no bastará pura que haga­
mos nuestra obra y que estemos dispuestos 
al sacrificio, y estemos llenos de ilusión por 
una esp^*runza firme de, triunfo, si no nos 
vemos asistidos por los Comités y por las 
legiones de obreros metalúrgicos que for­
man los cuadros de productores en nuestra 
industria en la región.

Nuestra esperanza es que to<los colabo­
raréis u nuestro liul*'. que nos déis iniciati- 

'■jvas y estimuléis nuestra obra, siendo los 
'■ rimeros en cumplir ,os acuerdos que ema- 

n.'ü de nuestros plenos, y aijuellos que t.'ne- 
que cumplir por haberse acordado y.i 

• IB fe i i vuestra presenoia.
Son horas de eonip;'n''tracic’n, de traba­

jo y de firmeza en las resoluciones, y nues­
tra región tiene espíritu y esperamos que 

■Bea modelo de perfección orgánica, y  así 
'oemo es una de las primeras que ha pues­
to en alto la bandera de la libjrtad para ba­
t ir  al fascismo, levantará también la gloria
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C O N V I V I R

ante el mundo de los proletarios, que en un 
país arrumado por la cruel burguesía, su­
pieron convert'rlo en un pueblo libre, y  don­
de el trabajo tuvo su máxima expresión.

Sabemos que no es bastante la espontánea 
declaración de nuestros propósitos, queremos 
estar en contacto mutuo con vosotros, que­
remos que vayáis conociendo nuestros pro­
pósitos, y que vosotros podáis darnos inicia­
tivas, y para ello hemos creado esta revista 
con un título tan sinónimo como es: «El 
Forjador», ya que expresa en su título nues­
tra obra, porque en estos momentos esta­
mos forjando nuestra victoria con el heroico 
Ejército popular en ios frentes, vertiendo ge­
nerosamente su sangre, y  por el otro Ejér­
cito de hombres 'Sn la retaguardia que silen- 
ciosamenli’ trabajan y son dignos hermanos 
de los combatientes, trabajando como vos­
otros lo hacéis al ,'ado de las maquinas ea 
las industrias de guerra, como vosotros lo 
hacéis con vuestro amor u ,u libertad al lle­
gar como habéis llegado u convertir una 
industria no preparada para material de gue­
rra, en una de las más perfectas en dichu 
material.

Por esta revista desfilarán en sus página' 
vuestros múltiples desvelos, daremos a co­
nocer al mundo entero la obra de los me­
talúrgicos, ya que e« digna, como dignos 
sois vosotros, de que se conozca vuestra 
tragedia u, ludo de las máquinas, q\ie a ve­
ces sin comer y otras agotados físicamente 
por el trabajo abrumador, no habéis salido 
de ¡as fábricas, porque sabíais erais insus- 
titu íb l’ s en las fábricas, y que ello ha sido 
el resultado, exponentj do que nuestro Ejér­
cito haya podido combatir.

Páginas de economía y de ciencia, y de 
todo lo que sea útil para vuestro perfeccio­
namiento encontraréis en «El Forjador», que 
vosotros tendréis la misión de llevar.o hasta 
los últimos rincones, no yu para que conoz­
can vuestra obra, sino para que sirva de 
fuente de información y estudio para todos 
aquellos que quieran perfeccionarse y ad­
quirir conocimientos, para ser más útiles a 
la Causa revolucionaria que estamos vi­
viendo.

l ’or ello esperamos de vosotros vuestra 
colaboración, vuestro sacrificio cuando sea 
necesario y que sigáis adelante por el cami­
no revolucionario, hertnunados cou los tra- 
bajudores de la U. U. T., compañeros nues­
tros GQ trabajo y en sacrificios. Segriid ade­
lante, no desfallezcáis nn momento y siem­
pre a! lado de ios productores honrados y 
revolucionarios, y si alguien se interpone 
en nuestro camino para desunirnos o para 
malograr nuestra Revolución, primero inten­
tar convencerlo de su error, y si una vez 
hecho esto sigue saboteando nuestra obra 
i.-on sus acciones contrarrevolucionarias, des­
enmascararle, subirle a la picota y acusarle

En todos los labios está la palabra de 
moda, «el modismo de oonvivencia».

Convivir es sinónimo de mutua lealtad, 
deseo expreso de respetarse y de vivir con 
conformidad. Labor diáfana y clara para los 
que conviven, con el fin do que ninguno ten­
ga recelos de la actuación del otro, por ser 
ejecutada a la luz del día y por senderos 
de acrisolada honradez.

No por convivir hay que hacer dejación 
de ideas o programas; ,si se convive, hay 
que tener en cuenta estas cualidades arri­
ba expresadas; pues, do lo contrario, no se 
convive, sino que viven los que fueron más 
«vivos», y abusando de esa convivencia, 
escalaron los puestos de responsabilidad y 
dirección, eligiéndose pequeños astros ,os 
que creyéndose renovadoros y con luz pro­
pia, so apangan al menor contacto con los 
rayos esplendorosos del sol.

Es lamentable el espectáculo tan poco 
edificante que se observa en ia fábrica y 
talleres; el pugilato más horrible se experi­
menta en la «eonvivencia» del taller; en 
él, todo lo más atrevido y torpe es preten­
dido llevarlo a la práctica; las ideas grenia- 
les de los «astros renovadores» intentan aco­
plarse, y aun siendo improcedentes, se apli­
can con rigor, por tener momentáneamente 
facilidades para hacerlo.

¿ E.s esto convivir? La vida exige para 
cumplir estos mandatos que al desear esa 
«eonvivencia» sea el producto de conlluvav 
también la responsabilidad de todas las fun­
ciones que de antemano so huyan practica­
do para poder convivir.

No puede haber convivencia cuando no 
hay responsabilidad, y  si la responsabili­
dad o las funciones emanadas de una pro­
porcionalidad, el verbo convivir es muy li­
viano, muy débil y estará siempre propen­
so a la fractura.

Para que esta rotura no se Virifique tis 
de imprescindible realidad que hagamos un 
alto en el camino y veamos que sin el con­
curso de todos, la victoria sería muy difí­
cil, y en caso de conseguirla sería '-‘fímera.

Para consolidar de una manera rotunda 
nuestros éxitos, tiene que ser una realidad 
ia convivencia; quien se oponga a ella no 
le daremos cuartel en la fila de los traba­
jadores conscientes; quien tenga ambicio­
nes personales de encumbrarse- será un las­
tre; quien haga labor sectaria y proselitis- 
ta en el terreno del campo de combate o 
en el taller, también será lastre. V serena­
mente, conscientes todos de esa responsa­
bilidad, debernos arrojar por la borda esto 
lustre, pues de tenerlo, sólo será para en­
turbiar las aguas pacificas y majestuosas 
de la gran familia proletaria que camina 
hacia su emancipación total.

Por el Sindicato Tínico de la Metalurgi.i 
de Madrid, El Secretario.

MIMMIMIimMIIMUI i«MMrMirimMii»MiioMiiMi:
como un traidor a la Causa de loa trabaja­
dores.

Son momentos difíciles, y por ello hay 
qu-o obrar con detreminaciones rápidas, p r.i 
concretas y reflexionadas: tomar esto como 
norma cuando alguien conscientemente in-
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Dieciséis semanas fueron necesarias para 
que los trabajadores metaldrgicos de Ma­
drid hicieran morder el polvo a una patro­
nal cerril y avara, consiguiendo con ello la 
jornada de cuarenta y cuatro horas y  la 
subida do algunos céntimos en el jornal m i­
sérrimo que hasta la fecha veníamos pade­
ciendo. Esto no tendría ningún valor si no 
fuéramos a decir la importancia que tiene 
para la trayectoria que el proletariado ha 
recorrido para llegar a este momento en 
que es-tá a punto de manumitirse de la ex- 
f lotación que padecieron durante tantísi­
mos años. Por ello queremos hacer una 
pequn'iiH historia de la forma eii que se desa­
rrolló aquei grandioso movimiento huelguís­
tico para demostrar dos cosas fundamenta­
les; la primera, que nadie puede erigirse 
en dictador para exigir a los demils lo que 
ellos son los primeros en practicar. En 
aquella huelga hubo motivos para que los 
trabajadores se hubieran enzarzado en una 
estúpida pelea entre ellos mismos, habiendo 
conseguido con ello que la Patronal fuera 
ia vencedora, haciendo de nuestras con­
quistas papel mojado y con ellas p<xler 
dar cumplimiento exacto a sus apetencias 
de capital.

Pero el Sindicato Unico de la Metalur­
gia de Madrid, orientado por unos militan­
tes sensetos, tuvx> la suficiente se-renidad 
para no servir estos intereses bastardos de 
ia cerril burguesía y  sí tratar el problema 
con la debida atonción para que esto no 
ocurriese. En aquella huelga se no' negaba 
a los trabajadores Je la C. N. 7’. el inter­
venir con carácter directo pura exponer el 
criterio que nos merecía la marcha del mis­
mo. Por ello ocurrid lo que tenía que ocu­
rrir cuando no son los trabajadores los que 
de por si propio defienden sus problemas. 
Un reforéndmn daba fin sin haber conse­
guido nada Et lu lucha emprendida. Tuvo 
entonces que Intervenir la Orgsmizaeión 
para evitar que la vuelta al trEibajo pudiera 
acarrear trastornos a la clase trabajadora, 
que al ser vencida do una manera estúpida 
teiidria que cargar con las represalias que 
ia misma había de usar para castigar nues­
tros deseos de mejora. Este paisaje es el 
mismo que vivimos hoy en donde se quiere 
excluir a la C. N. T. de lo.s puestos de di­
rección, como si nuestra Organización no 
representase nada en k  España lea!.

E l segundo, es aquel que demuestra con 
todo detalle que cuando se pone In honra­
dez en la actuación y se unen los esfuerzos 
de los que piensan igual o en parecidos 
tórminos, no hay posibilidades de que sean 
vencidos por nadie, y  Jiienos cuando esta 
fuerza no representa el germen vital que 
caracteriza a los hubitímtea de nuestro 
pueblo.

Un Eiquella huelga se puso de manifiesto 
ol qui' los IrEibajiidores unidos es una for­
taleza inexpugnalíle. A llí hubo en el Co­
mité d« huelga wuupuñíTos de la C. N. 7'. 
y do la U, (r. 7'. Eii el seno del mkmo y 
ouEindo se ventilaba la forma de mejorar 
el eonílicto, no existía discrepancia alguna. 
Esto podía ocurrir entonces, porque sólo 
había uu deseo pt>r parto de todos, que ora 
vi de ganar la pelea para enseñar a la Pa­
tronal que aunque estábsuiioa solos \  ellos

isiones
contaban con el apoyo de todo un Estado, 
nos habíamos comprometido a vencer y 
no terminaríamos ia lucha hasta haberlo 
conseguido.

Esto es lo <jue queremos hacer resaltar 
para decirlo al pueblo trabajador, que sólo 
con la unión de todos sus esfuerzos, repre­
sentados en orden colectivo en la C. N. T. 
y  la Th (i. T-, serím los que venzan ai 
fascismo hasta aplastarlo t-otíilniente y los 
qaie coordinarán hi mardha del futuro que 
nace. ,;vitiindo de antemano que puedan 
presentarse nuevas techas en donde la t i­
ranía, la injusticia y la desigualdad tengan F O T O < ;  n c  a w t a m /«»
un lugar donde poder ocuparse. T O S  DE A N T A N O

El Comité de huelga posó, minutos antes del
Isabelo ROMFRO í>’an^'‘*so triunfo, ante el objetivo de un com- 
isaotio KUMfcHO panero metalúrgico, fotógrafo «de ocasióm,.

........ ................. ....... .................. ..... ................... .
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vertidos en metales de interés para la Humanidad ya u^e en i Hevl e? h^o'^de'

ha de orientar sindiculmente a los t r X j a d T r T s é s t o s

pregón de los otros oueblos uue mirándono-s al travís 77 r vencitlos, no seriamos dignos del
luz gue ios oriente' para t e r m i n ™ c o n T a  e íp litc  r ‘gTe’ s X n
parar mtelectualmente a los trabajadores metalúrgi.os para que ^^0; ^  T 'v u ó  a
o ICIO, que esta hoy en la vanguardia del proble.na que Se un^ mane^ cL
el progreso bienhechor. El tiene también que preparar de um continua nos presenta
capacidad profesional de los trabajadores que a la misma consUí^r!.,t  ̂ Pcactiea la
clase trabajadora española que tantos ejemnlos dió de irr iod^ ' . P-'̂ *'a que esta

i ; s p ; : . s = . “= ; ™  r s
Esto es necesario o.ue lo tengan en cuenta los

pertenecientes a nuesUa

hac;r llgeraL" cUsidTraSL.''“ ta el “ esino n l í T ‘"'h
los que doran el precioso cereal y cavan la fresca huerta n-?r. .
.lue para nuestra existencia e o L m i^ s  S H s is^ v „ad eiluso el que lo hiciera. Nadie ha consumido .,i o.,ed ^ puede negarlo, ya que sería un
mago, las materias producidas por el carpintero'^ el ilbañirT/^ su estó-
si esto no puede negarse, no es menos cieílo que e progreso ha r̂a7d ”  '"«‘Alúrgicos. Pero 
que las grandezas que el trabajo nos soporta n i es lí.irfmo • ”  i  ̂ ^  ronsecuencia de
sino que es la satisfacción de las colectividades ¿eteíSeTeCs" quC m a„,tm uf"d '*‘* 
míenlos y .sus variedades de trabajo, hacen nosible mío i„ ro ’ “ ‘¡ " " " " “ "•“ 'do sus conoci- teiTumpida. po.iiiie que la marcha del progreso no se vea in-

¿dué seria del campesino que tuviera que roturar las tierras mn oi j 
que laborar las vegas donde suelen organizarse las hucrtis'si íis  mvi
memos rudimentarios de h¡vce seis o siete sio " "  ríe-
satisfacción a tantos millones de seres como niiehl m i “ "Potentes para poder dar
problema hoy no puede presentarse, ¿por qué? puíjue los 'tCabTj^dorTc m‘"í‘'¡'-eos que laboran el mejoramiento de I. u inplalurficos y los tecni-
humana mecánica o maquinaria bieiihechord \ue  con el‘"máC“ 7!nim del primero la
del trabajador del agro produce cJanto qmeCe"̂  P"ete

fuerzo por nosotros eniplCado, Li^pc^o puerseC"C7 v nrá.!̂  
la redención social del individuo está ifgada intimamente ^

mrn.r^ P."ducci::nT,ureítrabajo eL i f  íe p r^ e lT ’"  "
productores. “ Ne^Csitl que C^aCudc'ri “ ?tn̂ peC¡’n77ó’™u''“ ^ '’' ‘ ‘'  bí* 
arbo.oSó.e da ,a máquina que va ^ o C

m e S C ^  S a o t r ^ ^ r r  “ • '- o

esta rama. La del albañil, poCque ú  eCLiCucrik, hLy ñ « e X  d r < 7 - t r  
sena de todos los demás olicios si la indutsrii metalurric • de ó Ayuda nuestra, ya que nuda
vez. tíunbién tenemos el convencimiento exacio^7' “ f*^: ‘*‘^j‘PArecier,i. Nosotros, a la
el mundo siga marchando. y H ^ Z  sobrad 1 P"^" I"»
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]ose Dieguez Quesada pudo huir de Córdoba cuando iba a ser fusilado

Hoy trabaja 
día y noche 
para las industrias 
de g u e r r a

«José; que to llama el director a lo? 
fielieros>, l;i dijeron en la tarde dcl 17 de 
septiembre al compañero metalúrgico Dié- 
guez Quesada en la Electromecánica de 
Cérdoba.

Cuando el director llama a ios «ficheros» 
a algún trabajador, a partir del 18 de julio, 
ya se sabe, i?s para entregarlo a loe falan­
gistas que han ido a la fundición para fusi­
larlo en ¡a tapia del cementerio. Por la ma­
ñana dül día siguiente, los familiares de 
quienes no pasaron la noche en su casa, 
van al cvinciiterio e indefectiblemente ven 
el cuerpo del ser querido yacente en un 
montón informe de carne humana asesina­
da la víspera.

Y José Diéguez Quesada, al recibir la or­
den de que fuera a los «ficheros», sin des­
pedirse de su mujer y de sus tre> hijos, tomó 
el camino de la calle tras una hábil estra­
tagema y huyó de Córdoba atravesando cam­
pos de olivares hasta dar con i;l pantano de! 
Guadalnicyato y  darse a conocer en las 
filas leales*. Hoy está en Madrid vengándose 
de los que querían asesinarlo y que segu- 
rametite habrán tomado represalias con 
sus seres mási estimados, trabajando febril­
mente en su oficio do tornero para que ios 
que luchan en los frentes, no carezcan de 
material con que aplastar al enemigo. Es la 
venganza de ain padre, que ha tenido que 
abandonar a sus hijos a ia ventura y cruzar 
del iiifieruo a la paz de un pueblo libre. Se 
siente orgulloso de verse rodeado de com­

pañeros antiguos en los talleres que montó 
el Sindicato Unico de la Metalurgia. Como 
buen Iuchad<ir, sólo quiere ei bien general. 
Le preguntamos por la vida que se hacía 
en Córdoba bajo el yugo de Cascajo y nos 
dice:

—Ya hubieran querido fusilamos, desde 
el primer momento, a todos los* que había­
mos sentido la causa revolucionaria. Pero 
pesaba en ellos más la necesidad de que ic 
fabricásemos espoletas, estopines y le mon­
tásemos los motores para hacer la guerra 
a nuestros hennanos. La viciluncia era es- 
trechírima; a poco que observaban cual­
quier negligencia, ya estaban los esbirros sa­
cándonos de las fábricas y volándole la ca­
beza sin fonnación de causa. V ivir así era 
un martirio y todos huscamo-' la ocasión de 
que nos liberasen de aquélla esclavitud o 
huir. Pero las medidas las teriían bien to­
madas. Se bahía militarizado la fábrica y los

juicios sumarísimosi fueron sustituidos por 
los fusi.amientos sin formación de proceso. 
Así cayeron compañeros dcl taller como 
Rafael y Jordano González, Jorge Martí­
nez, un muchacho muy valiente a quien 
mataron en unión de su hermana; Rafael 
Zafra y tantos otros. Yo creo que en Cór­
doba han fusilado más de seis m il trabaja­
dores, esto en el tiem]K> que yo estuve en­
tre ellos.

Y' sin parar el torno, sin levantar la vista 
de la pieza que forja, Jiiéguez habla de su 
Córdoba, de su mujer de sus hijos, de los 
que cayeron y de los que caerán todos los 
(lías bajo el plomo asesino de los facciosos, 
y  no da paz a la rosca, hace girar una y 
mij veces las piezas hasta dejarlas en condi­
ciones de ser útiles pura su \'enganza, que 
es y será eterna para con los verdugos, como 
lo será también la de todos los luchadores 
antifascistas.

m

MMIMomillMIIOMOMMIMIMIllM

«Todos som<>s revolucionarios \  comba- 
tiuntí‘s antifascista?'—decían algunos Parti­
dos pt>,íticos que hoy ansian los poderes— ; 
todos somos enemigos de esa mano negra 
qu-o ii'>- tuvo oprimidos a nosotros los tra­
bajadores. El pueblo, cansado de opresión, 
enfrentó sus armas contra los degenerados 
militares que liic i'ton su levantamiento el 
11) d; julio, ]>ara implantar una dictadura 
m ilitar facciosa, que Ikjv tanta sangre está 
cO'lamlo a nuestra España revolucionaria. 
Todos somos prol-etarios revolucionarios, que 
sintiendo el amor a la lilierlad, damos nues­
tra sangre generosa en pr<> (1,1 triunfo ibé­
rico. Todos somos combatiente-, í|Ue, sin 
jefes ni órdenes, empuñaron las armas y 
marchamos u nuestros puestos de combate.»

Esto decían de-de la 1iil)una y cohnnmis 
de algunos periodieuchos ]K)líticos, algunos 
jefes <|ue hoy, sin saber [s>r i|ué, promo­
vieron la crisis <lo tal envergadura,

Cierto es: el proletariado auténtico con­
tinúa oii su puesto; no se ha distanciado 
de él ni un ápice; pero amparados en esa 
franqueza segura, algunos Partidos i>oli-

TEMAS REVOLUCIONARIOS

E S C O R I A  
DE LA POLITICA

ticos li¿iu escarbado en el cieno de la polí­
tica comunphla, para meter la cabeza, es­
perando lograr después ei nombro de una 
República democrática, sacar de nuevo las 
ca(lenas de la opresión y sufrimiento, lle­
vando a la cárcel aipiel que no acaU> las ór­
denes (le ordeno y immdo, (¡uc soy el amo. 
Ya tienen en sus manos las rií-ndas dcl Po- 
í1(t ; ya iograroii su villano prop<> îto po­
niendo zuneudillas y engañando al pie blo 
eon su democracia; se han olvidado quo 
todavía hay guerra; no 1-- iiitereaii; tienen

en sus manos el papel de la mentira, es lo 
suficiente.

Guerra, gu-erra y más guerra, es la con­
signa del pueblo español; la primera, pura 
aplastar al fascismo que tenemos a poca 
distancia do nuestra capital; la segunda, 
nosotros, milicianos y auténticos revolucio­
narios, estrecharnos fuert mente las manos 
para impedir que ■;! niño del nuevo fascis­
mo nazca.

Camaradas de retaguardia, jóvenes an- 
tifasei>tns, ahora, más (]uo nunca, es pre­
ciso liacer la utii('ui. si no (jueremos «‘r apla-- 
tndos por la democracia del nuevo Gobier­
no, que tantas cortapisas a puesto a nues­
tro cnnmrmla Largo Caballero.

Camaradas licriimnos de- la U. G. T., 
hoy más que nunca, lo« gloriosos milicia­
nos de la retaguardia <'X;geii nucslrn unión, 
por compmnder (pie en ella está el triun­
fo lie la guerra \  de hi Revolución. La 
('. \ .  T. <>s esjiera. cotí ansia de estrechar 
sus manos con vosotros, luiténtieos. revo- 
iueionariüs,

Alejandro LOPEZ
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Las i n d u s t r i a s  de g u e r r a

¿Dónde comienza la vanguardia?
Hs aquí, lector 

y  compañero, un 
brazo y una ma- 

• no que aprieta
I : una bomba. He
I  aquí un rincón del
I  almacén de una
i fábrica donde se

forja nuestra vic­
toria. En este rin­
cón vemos un ca­

jón colmado de bombas fabricadas por nues­
tras industrias' de guerra.

Este brazo musculoso, esa mano fuerte, 
poderosa, es el brazo, la mano que mueve 
la palanca que pone en movimi;nto el ins­
trumento del triunfo... Contemplando ese 
brazo y esa mano, si fuésemos pesimistas, 
no tardaríamos mucho en tener una confian­
za plena en nuestra victoria, porque ese 
brazo musculoso y esa mano fuerte, pode­
rosa, es el brazo y la mano de un gigante: 
el pueblo que trabaja y crea ei instrumen­
to de nuestra victoria pura darnos una 
España nueva...

Y al contemplar ese brazo y esa mano nos 
preguntamos : ¿Dtmde comienza la retaguar­
dia? Y en seguida, la contestación surge 
rápida... Aquí comienza la vanguardia del 
proletariado ibérico que está O'^cribiendo la 
más grande de las epopeyas. Cu las naves 
de esas fábricas donde se trabaja con inten­
sidad en un ambiente de emulación y  do 
entiisiasiTio, estimulados por la nccusidad do 
vencer, se ganan al fascismo las primeras 
batallas ¡JOr estos guerrilleros del trabajo. 

Por qué?
El obrero confederai que inanipula mate­

rias explosiva-, fáciluu'Tite inflamables, on- 
vuelto en una alni'ósfera sofocante y Ik-na 
«le peligros, hundido en ese rumor do tor­

nos y polcas, corriendo constantemente el 
peligro, el riesgo de que la casualidad man­
de su bala perdida y haga estallar una par­
tícula incendiaria que prenda en la peligro­
sa materia con que operan, este obrero tam­
bién se expone tanto como el compañero que 
en el parapeto se juega !a vida.

E l dinamitero confederai, este hondero 
moderno, que diezman al enemigo con su 
ataque certero, lanzando su bomba bajo el 
tanque que avanza arrollador, sembr.audo 
el terror y la muerte, indudablemente es la 
acción en su máxima eficacia y  en su he­
roísmo máximo: se juega la vida tan bella 
como gallardamente... Pero ese brazo 
musculoso, esa mano poderosa, fuerte, que 
trabaja, que manipula con esas materias 
fácilmente inflamables, que pueden explo­
tar en un segundo de las largas horas de

ti.ne el paso a la bestia fascista primero, 
para herirla después y cortarle las garras 
en un ataque incontenibie, arrollador; son 
un misino cuerpo y  mismo espíritu, forman 
como un muro fuerte, sólido, compacto, an­
te el que se mellan los dientes d ; acero de 
esos mastodontes de las secciones de tanques 
donde se estrellan ios regimiento; motoriza­
dos, donde se tnellan los zarpazos sangrien­
tos d ; la bestia que aúlla, salvaje, pugnando 
por abrir su brecha entre las apretadas filas 
del Ejército proletario.

Por eso ese brazo y esa mano que aquí 
ves, compañero lector, os el mismo brazo 
y la mano itiisma de nuestro dinamitero 
confederal qi>e arroja su bomba, su carga 
de metralla, el torso hacia adelante v su 
cuerpo todo en supremo y bello escorzo... 
Ese cuerpo gigante que es el proletariado,

............ ........... .......... ............... ...... .... ........ .......

N u estras  esp eran zas
íVicitf de la página ¿,)

teiite perturbar el orden revolucionario y en­
frentar triibajadorc's, obrar con energía v 
rapidez.

Nu'.'stro camino es doloroso y hemos di' 
ir  todos c<Mi cordialidad, lealtad y nobleza, 
dispuestos a sacrificarnos todos pi^r igual v 
a no querer especular con el trabajo de los 
otros.

En el camino de ln sinceridad: nobleza, 
h'ultml; el sacrificio ha de dar (<h1o lo que 
puedan y sepan, y (!.■ lUnar iidrliinte nues­
tra Hcvolución mamiinisíira ele todos los ex­
plotados ik‘l mundo, encontraréis siempr.' a 
esta revista y  u vuestra Eederaei-ai Regio­
nal.

Por la Fi'deración Riginmil SMcroui'ta- 
hirgica <Iel Contii¡. MI Secretario,

su in le iiju jornada, también está en la van­
guardia, tnnd)ién arriesga la vida cual el 
compañero que está vigilante tras una trin ­
chera dispuesto a saltar, valiente, hasta la 
temeridad, sobre la trinchera enemig.i, bom­
ba en mano, desafluodo a oi muerte,.. Mas 
a<|iiól. como el héroe auómimo de los bata­
llones de fortifieación, también -c juega la 
vida.

^ es qu ■ el diiiamitiro confialeral, como 
el obrero de las industrias da guerra son 
una misimi alma en un mi.smo cuerpo: son 
el ¡)roletariai¡o ibérieu puesto ,ui pk di' 
guerra, el proletariailo inveneible, que <le-

(¡U'e se lanza eiinl rodillo sobrj ¡a bestia fns- 
eista pura aplastarla.

¿ DóikIc está la vanguardia, dtindu co­
mienza...

Ese brazo musculoso, esa mano pmk-rosa, 
fuerl.', que aprieta !ft caja cilindrica de me­
tralla junto a Cíe cajón de bombas que siem- 
hni la iiioTte, bii'ii elocuentemente nos lo 
dicen, máximo si ese brazo y esa mano tra­
bajan bajo csf.x' i.-klo madrileño, que tantas 
veei's al día lo cruzan los obuses de la 
JiuwTt;'.

Mariano ALDAVE
illkMtMMtMlMlMilllUMIMtlMIMIMIMMiMIIMmMIIII llMlIHIIIMIlIttHMUtMtlIMIMIll

................ ......... ..............

Metalúrgico: Simultáneamente a que el cañón vomita su metralla re­
dentora contra las hordas fascistas, debes tú producir sin reparar en 
sacrificio para que este elemento de combate no se vea nunca des­
asistido. Si así no lo haces, te mereces el calificativo de fascista.
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Df /n« ÍHdi<’'lna^ ¡U- (juirrn ihkIh ¡in.lrá linlilnriui.-, líic- 
lor i{ite el seerrlarui del Snulicatn i'iiiio de h  Milalnr- 
¡jia. rnmpañi-m Aliiii-~ii. .4 él ri.vitam/K, ;; i-oii <7 rr<i>rrc- 
WiK Íoít (iisíinío -̂ dri¡arfai¡initn^ donde Sf for¡n la ci'oío- 
rúa-, non rf/prirmw, cíim; tifa , a lus talleres dnndr le  pro­
duce infatigablemnitc paro la guerra. Esta gran obra del 
;jro!í(ai-iarfn es un orgullo dr la raparulad eonslrucUtia de 
WPítsfro pueblo. La .rabeu bien euanlon inlervi’ iieron en la 

dtreeeión de la guerra, ruando nos encontramos cou gui el Oo- 
hierno no disponía de los ninlios precíeos para hacer frente ii 
lar exigencias de una lurbti larga ij iltira, g fueron los Siii- 
dieatns metalúrgicos los <¡ue pecharon sobre si la obliga­
ción de que a los luchadores del frente no les fallase lo 
más DiífiíjitH.vah/í para resistir lo.v furioso  ̂ afai;//.'.í de la 
hesita fa.reista. Entre tos problemas que llene planteado 
la '¡asr imialúrgira. éste de prodiieir para la guerra es 
el fin priHinriidií de .«» existen, la. Por > pip<i/jfir/rp, trabaja 
cuantas horas se precisan sin regatear saerifirios. Pero, 
en ranibio. la extrueturarión de la naciente industria na­
cional core o cargo del .^in-licat.i. Por eso la rot de sus 
hombres w.li re tan interesante en eslua
nioinciilos. /‘ regiintamos al nmi/iaiVro .l/upii.i:

erfís ,¡ne puede resolrerse l.i silnaeión en lo

A

1

• 4&A-

:

>•

r /

que a las industrias de guerra se refiere'!
.•ienríllo. Llegando a la etnfro(i>a. 

cióu de todas las articidadrs. I’on la trcatnii» 
de ese Con*r;o Nacional de industrias de 
Guerra, de que tanto iir habla, ij que no po­
demos explicarnos por qué nn está constitui­
do ga. Vn í'orrpiW, donde la dirección técnica 
correría o cargo de do.v representantes de las 
Centrales sindk-ales, que son los que han da­
do prueba de capacidad en cííoí rfíej meses 
de guerra, g un control por parle del mi­
nistro de la Guerra eti el seno del Co­
mité. Este órgano habría de tener, a su ves, 
afi¿»Wírei regionales, que estarían en rela­
ción directa con el ‘̂aeionfl;, ij seria el en- 
eargfliio de controlar ij distribuir rl material 
que se produzca en la región.

E l opinión de nuestro 5im/(ea(o, y ella la 
comparten también todos los obreros niila- 
lúrgicos de Aíaiirid, que en íaiiío duren las 
iieliiahs eireiinstancias. no .>t puede ¡irohibir 
de una manera sistemátua la constru.'eión de 
)>in/ePio/ lie guerra. Es preeim, en eambio.

1 i  V . »

• •

/

%

t2>r

Ayuntamiento de Madrid



^ue tas industrias de Madrid inten­
sifiquen la producción, siempre que 
¡ara ello <e cree rápidamente el or­
ganismo responsable que garantice 
una labor beneficiosa para todos.

— ¿ opinión tienes de ia extin­
guida ConserjeTia de Industrias de 
Guerra?

—Come ésta tiu sido ¡a que ha lle­
vado desde el primer momento la di­
rección y fabricación de iodo cuanto 
se ha producido en Madrid, no pode­
mos por menos que elogiar su labor, 
pues ha conseguido un rendimiento 
máximo ron los medios que tenia a su 
airanee. No ha podido hacerse más 
con tan escasas posibilidades. Se ha 
puesto una vez más en claro, eso si, 
/a capacidad de la industria metalúr­
gica para h s más altos menesteres.

— ¿Dónde estriba que la producción 
vaya aminorando?

.a n d ó n

Es lamentable, pero 
esta es la realidod, que los que nada 
pusieron para crear ¡a industria, ante 
la grandiosa obra de los metalúrgicos 
madrileños, ponen toda clase de in­
convenientes, con el fin de apoderarse 
de ella y recoger el fruto de lo que, 
otros regaron ron su sudor y sacri­
ficio. k i  la eterna. Unos crean y otros 
tratan de. beneficiarse de lo obra crea­
dora,

— ¿Qué opinión tienes de las Briga­
das de choque ?

— La que se puede tener de cual­
quier exotismo a los ijiie noí tienen 
acostumbrados. El Sindicato Unico de 
la Metalurgia, sin tener constituidas 
estas brigadas stajanovistas, o de 
choque, no ha regateado rti ningún 
momento su esfuerzo para intensificar 
la producción, hasta el extremo que 
han sido los propios compañeros me- 
talúigicos los que con insistencias pru- 

poHÍon o los organismos respon.sa6 ¡es 
que se aumentasen ¡as horas de tra. 
t-a¡o sin pedir aiiinenhi dcl salario de 
guerra, porque comprendían que el 

grave momento porque atravesaba Ma.
'¡lid asi lo exigía. Podría exponerte 
muchos rasos en los que se hace resaliar cómo un 
obrero de esos que se llaman asi mismo stajanovis­
tas y pcrlenecicntcs a las brigadas de choque, le 
ha sido superada su producción en un cuarenta por 
ciento por otro obrero que no ha querido ponerjie 
etiqueta alguna de partido. Eso donde se pulsa bien 
es en el simo de los Sindicatos. E l sacrificio de los 
mclulúrgicos no tiene otro parangón que los lucha­
dores de las trincheras. En iwlustrias de ijucrra, ge­
neralmente, se han venido trabajando jornadas de 
dore hora*, sin dcsiiiiiso, y hubo gran cantidad 
de tallen s donde los mismos trabajadores han 
nido que ser invitados a tomarse unas horas de des 
voiuo para higienizarse, para, segiiidiimaitc, volver 
a la tarca.

■̂ ua anate^uíita
Pin pon, pin fx>n, 

pin pon, pin pon, 
gruta y fecunda eancidn; 
sobre el yunque, el duro aoero, 
va modelando el obrero 
con entusiasmo y tesón,
No forja conceptos huero;-...,
; forja la Kevoiueiónl

Pin pon, pin pon, 
pin pon, pin pon, 
forja piezas de catión 
ooii un instinto cert-ero; 
ya trocará, placentero, 
un avantrén en podón. 
Hará cureñas primero..., 
después hará un azadón.

J’in pon, pin pon, 
pin pon, pin pon. 
muy en alto el corazón, 
su martillo justiciero 
machacará por entero 
la inhumana explotación, 
i Demolerá a los logreros 
que medran con la traición!

] Su fragia es el fuego iberol 
IFuego 1 ¡Acracia! ¡'Salvación!

NOBRUZAN
Madrid, junio, 1937.

Para mis queridos compañeros del S. U. Metalúrgico

— Si, y no podemos comprender -.d- 
mo ocurre esto ni cómo se puede des~ 
encadenar una ofensiva por el orga­
nismo de Industrias de Guerra, fnics- 
to que éstas han funcionado a la en­
tera satisfacción de todos y, según 
manifestaciones del propio general 
-Miaja, cumpliendo con ¡a misión que- 
se les habla encomendado, espléndida­
mente.

Ha de tenerse en cuenta, además, 
que nos hicimos cargo de la Industria 
Metalúrgica en condiciones dificiles, 
pui.s por las características peculiares, 
presenta tal variedad de fabricación,, 
que se hacia dificilisimo adaptarla a 
la fabricación de niaíerint bélico; y 
venciendo un sin fm  de dificultades, 
n veces exponendo la vida, el obrero- 
metalúrgico fué montando estos talle­
res que hoy son orgullo del pueblo- 
de .Ifaiínd y admiración de cuantos 
extraños nos visitan. Ahora, cuando 
todo está bien regulado, cuando se nos 
presenta un comínn de perfección, un 
sector político—

—trata
de odueñar«« de aquéllo que él no creii, 
sin que, para conseguirlo, presente

Aun

te­

mando parezca paradójico, es hoy.
mando acuden al Sindi­

cato ron mii.s i'níiítcnria los obreros reclamando se 
istudie rápidamente la solución

:on el fin de que se llegue a aquellos 
'Has en que los obreros, sin apoyo oficial de ningún 
género, frbrilmenlr, producían sin descanso para la 
guerra. Esta es la tónica de los obreros sin etique­
tas de partido, y esto es cuanto te puedo decir de 
¡as brigadas de rJio<jiíc. E l slajanovísmo estamos 
dispuesto a superarla en el momento que existan 
materias primas pura ((ur a' obrero no ¡e falte oca­
sión de demostriir hasta dónde está dispuesto a en­
tregar sus esfuerzos por la causa de todos.

— ¿No adviertes, Attinso, cómo se desencadena 
una ofensiva a fotuio contra estas industrias de gue­
rra de. Madrid jior algunos sectores potiücus?

un plan de perfeccionamiento que es 
lo que. en definitiva, desearíamos, pues 
si fuese para acelerar el triunfo, nos 
importada poco que se atribuyera este 
triunfo, pues de sobra quedará fin el 
ánimo de todos que fué una obra ges­
tada y íietoda a feliz término, desde 
su iniciación, por los obreros metalúr­
gicos y muy particularmente por los 
dei Sindicato Unico de la Metalurgia, 
destacándose la labor del representante 
en la Junta de Defensa de Aíadrid de 
tas Juventudes Libertarias, comjiañe- 
ro Iñigo, que ocupó el cargo de con­
sejero de las Industrias de Guerra en 
¡os momentos dificiles para Madrid.

Otros de los factores de nuestro- 
triunfo íian sido ios comparieros téc­
nicos y del Sindicato Mercantil, los 
que al unir sus esfuerzos a los obre­
ros metalúrgicos, completaron la gran 
obra realizada, y que tal vez sea don­
de arranque el motivo de esa ofensi­
va desencadenada contra nosotros, et 
de querer sustituir a todos estos com­
pañeros con otro* en quienes esté en­
carnada una filiación política deter­
minada. De no ser asi, tío se justi­
fica en ningún modo que exista este 
marcado interés en desplazarlo, cuando 
no se ha podidn probar ijne exiíticran 
dr/irifincia*. maniobras, irregularida­

des ni mala direeción técnica en lo que respectíi 
a la grandiosa obra realizada.

Alonso nos habla con calor de la obra del Sin­
dicato. y  nos habla mnsirdndnnos cómo se traba- 
ja en las distintas oficinas, cómo actúan los técni­
cos, cómo desarrollan sus operaciones los contables 
y mostrándonos en. los talleres las piezas elabora­
das y las máquinas en función productiva. La tri­
logía : Taller, el Kindicalii y la IiidiiKtria eslii* con- 
euinado fii ía Metalurgia, El hasameiiio de la 
nueva economía, habla más duro de sus ventajas 
que todas ¡as consignas vacua.r que lanzan los tn- 
cajnices para dirigir m encauzar nada, ¡ Adelante. 
obrero* de la .lírto/itfijia I |¿'í qiorvenir es dcl 
Taller, del Hiinliraln y de la Iniluetrii! Las rana* 
quedarán redundas u su misión de croar.

Manuel ALARCON
.Madrid, junio, (a los diez mises de gucrrai.
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Propiedad priva- 
da es todo aquello 
que tiene un valor 
—ya moral o ma­
terial—dentro de la 
«ociedad en que nos 
desenvolvemos y 
que es privativo de
una persona o de un grupo de personas, 
aunque éstas estén constituidas en socie­
dad, en Gobierno de un pueblo y hasta en 
colectividad por un grupo de trabajadores.

En ninguno de los casos tiene nadie de­
recho a decir; «esto es mío». Si la propie­
dad está en manos de una sola persona o 
de un grupo de éstas constituido en socie­
dad, no puede servir más que para aumen­
tar esta propiedad, tanto más cuanto más 
grande sea la explotaeidn de los trabaja­
dores , .

Un individuo posee un capital, que lo ha- 
hecho de cualquier manera menos traba- 

,jando, en seguida recibe ofertas de la alta 
Banca y el clero, no puede haber un capi­
tal diseminado, todo ha de estar bajo nues­
tro control; el individuo se; muestra un poco 
rebelde, no quiere que su capital esté bajo 
la ingerencia de nadie. Pronto empieza el 
torpedeo, las zancadillas, el sabotaje con­
tra este incontrolado capitalista, y en más 
de alguna ocasión se ha llegado a provo­
carle huelgas por los magnates del capita­
lismo; huelgas en las que se tenía muy en 
cuenta que no saliera beneficiado el traba­
jador, pero que salieran le&io- 
nados los intereses del tozudo

P R O P I E D A D  I N D I V I D U A L  

Y  S O C I A L I Z A C I O N
nizar la economía y administración de este 
valor «trabajo», y ni en nombre de una 
compañía anónima, ni en nombre de un 
Gobierno, ni en nombre de una colectivi­
dad se pude detentar las riquezas natura­
les de un país ni la sabiduría y el esfuer­
zo del hombre.

Las colectividades, en tanto subsistan, 
han de estar muy bien orientadas y pensar 
que su vida es cireunstanciai, porque de ¡o 
contrario cometerán el grave error de con­
vertirse en grandes compañías explotado­
ras, aunque sea otro el nombre que lleven.

Si la colectividad no humaniza la vida 
de sus componentes, si la regulación de 
precios en los artículos no está bien ajus­
tada a las posibilidades de adquisición, no 
se habrá conseguido nada, porque a unos 
y a otros, tanto les da que sa Ies esquilme 
en nombre de la burguesía o en nombre dei 
proletariado.

Ahora, en estos tiempos modernos que 
vivimos, se nos quiere dorar un poco la pa­
labra propiedad privada con el seudóni­
mo «nacionalización»; naeíonalizaejón es 
absorción por el Estado, o mejor dicho por

rra).

capitalista.
Bor fin, este individuo acaba 

por convencerse de que de se­
guir con su independencia ca­
pitalista, se verá en la ruina, y 
opta por formar parte de una 
compañía que igual puede ser 
Ja lie JeMÚs que otro cualquiera. 
I)(‘sde este momento ya se ve 
amparado por la alta Banca, c¡ 
clero y. como cosa lógica, por 
los Gobicrno.s, ya que éstos y 
aquéllos son una misma cosa.

lístuíi compañías compran, 
orimero, el cerebro que proyecta, 
después el músculo que ejecu­
ta, con el esfuerzo de uno y de 
otro se consiguen notables inno­
vaciones en la explotación, que 
reportan pingües beneficios, be­
neficios que .se repart,!' entre los 
que no hicieron otra cosa que 
orear la propia explotación del 
hombre.

íjit inteligencia y la sabiduría 
de un hombro qik- proyecta, que 
invenía la íoniia de humanizar 
el trabajo con mayores reiiili- 
mientos para la sociedad, ¿pue­
do ser patrimonio exclusivo de 
un griijx) de logreros? No. La 
habilidad y el músculo del tra­
bajador quo ejecuta, que plas­
ma en realidad el proyecto dcl 
técnico, ¿pueden servir pura que 
un grupo de instosibles tenga 
en su písler la existencia de los 
pueblos ? No, y no puede ser por­
que está arebidomostrado que no 
huy otro valor en la vida do los 
pueblos qiiG la técnica y el tra­
bajo, por consecuencia, os a és­
tos a quien '-' corresponde orgu-
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Los trabajadores dueños de las industrias
(Viene de la página lüi

Tenemos piena confianza en los trabajadores metalúrgicos. Sa­
bemos que estos obreros abnegados, que se hicieron cargo de las 
fábricas y talleres que abandonaron los fascistas, para crear una 
nueva economía, no se dejarán arrebatar las posiciones que lian 
conquistado, primero, luchando contra la burguesía, y los magna­
tes de! capitalismo a fuerza de huslgas interminables, y después, 
cuando llegó el momento de exponer la vida lanzándose n la calle 
a conquistar palmo a p.alnio el terreno que nos han robado los 
fascistas.

La industria y el maquinismo hoy pertenece al pueblo. E¡ ar­
ma que la burguesía empleó para lanzar a miles de hermanos 
nuestros a la miseria más espantosa, pertenece al pueblo, que la 
emplearán eu perfeccionarla con?tanteiu-ento para sacar más fru­
to de ella y elevar la producción, para reponer en puco tiempo las 
pérdidas fabulosas que nos acarrea la guerra. Ix>s trabajadores 
saben administrar esta riqueza mejor que sabía emplearla la bur­
guesía. Buena prueba de ello es la produceVm quo haiB alcanzado 
las, industrias do guerra, Hi éstas hubieran continuado en manos 
de la burguesía, el salKDtaje, hubiera impedido colocar nuestros 
industrias en las condiciones que se encuentran. Ix> que hace falta 
es continuar por esto camino, quo los trabajudores se hagan cargo 
de las industrias, que los cnmjiesinos administren la tieiTa y de 
esta forma habremos asestado d  golpe definitivo a la contrarrevo­
lución. que trata de levantarse apoyada por ios partidos políticos.

(irejíofio GALLEGO

Has de saber, camarada, que la }(iierra sólo se hace combatiendo 

en la vanguardia y produciendo sin cesar en la retaguardia. En este 

último lugar está tu puesto, metalúr)<lco, que eres el que tiene que 

producir todas las materias que nuestros héroes han de lanzar contra 

el campo enemigo pura exterminar la hiena fascista. Si este apoyo 

no te comprometes a realizarlo, no serás di^no de ser español.

los Gobiernos re­
presentantes d e 1 
Estado, de toda la 
riqueza del país, 
dicho en lenguaje 
popular, concentrar 
todas la-i propieda- 
de& de los peque­

ños y grandes propietarios en el único e 
indiscutible patrón que se dínominará 
Gobierno.

La clase trabajadora con esto cambio de 
patrón va perdiendo bastante, pues las con­
diciones d§' trabajo las impondrá con arre­
glo a sus necesidades. Es obvio apuntar 
aquí estas necesidades, ejércitos potentísi­
mos inactivos, otro ejército potente también 
y muy mimado para la «vigilancia» interior 
y otro ejército quizó mayor que los anterio­
res, pero éste es de zánganos quo merodean 
alrededor de los cargos públicos y que re­
quiere un presupuesto muy elevado.

Con toda esta perspectiva a la vista, la 
elección no debe de ser dudosa entre lo an­
teriormente expuesto y la socia.iz.ación de 
las fuentes de producción.

Si partimos de la base de que no hay 
nada de nadie y todo as de todos, veremos 
cómo ni el campesino puede decir este tri­
go es mío, porque yo le he sembrado y yo 
lo he recogido, ni el mecánico, esta má­
quina es mía, porque yo la he construido, 
ni el tejedor, esáe paño es mío, porque yo 
lo hs tejido.

Cualquiera dC' los tres necesi­
ta <le los otros, luego si estos 
tres se unen entre sí, habrán re­
suelto tres de los múltiples pro­
blemas quíi nos crea la vida. 
Y si eso lo hacemos extensivo a 
las distintas rumas de ks cuales 
se nutre niu'-tra existencia, ha­
bremos establecido mi sociahs- 
ino integral.

Lu corriente indlviilualistu en 
la producción es obligada quo 
desaparezca, auiiipie sólo sea jior 
espíritu <h‘ to.¡<!andad.

Supongamos que dentro de 
una misma industria iiuy loca- 
lidail'JS que se rlesenvuelven eco­
nómicamente bien, pero hay 
otras localidades que se desen­
vuelven con (lificultud, y que sus 
opvrariosi no pueden atonder a 
sus necesidades, ¿es justo, ni 
bajo el punto de vista humano, 
ni bajo el punto de vista econó­
mico, quo entro trabajudores da 
la propia iiulustriu haya estas 
diferencias en su desenvolvi­
miento'.’ Pues estos fenómenos 
so producen con el sistema co­
lectivista y desaparecen con la 
socialización da las industrias.

Es natural que para llevar a 
c u 1k> la  socialización de las in­
dustrias se encontrarán escollo-» 
que deben su existencia a la to­
lerancia de ¡os trabajadores, que 
debieran haber acubado con 
ellos. Poro si nos proponemos 
marcar al mundo un sistema dj 
vida nuevo, no nos costura 
gran trabajo en cuanto forme­
mos todos los trabajadores un 
bkxjue compacto, urrolluiido al 
quo se oponga a ello,

Ambrosio LOPEZ
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Los  t r a b a j a d o r e s  d u e ñ o s  de las i n d u s t r i a s  . [
El ma^uinismo, la palanca revolucionaria del proletariado

La lucha revolucionaria ha tenido siempre fuerzas activas y 
f\icrziis pasivas. Una de estas fuerzas que han violentado la histo­
ria, adelantando los acontecimientos revolucionarios, ha sido e¡ ma- 
quimisno. Su influencia en las luchas sociales ha sido tan poderosa, 
que no podemos negar que es la palanca revolucionaria que res­
quebraja todos los sistemas burgueses. Muchos compañeros se 
preguntarán a lo qu? se deba ese fenómeno tan sencillo, -Sin- -em— 
bargo, es tan fácii, que la propia educación primaria, loe libros de 
pedagogía infantil, que hablan de la? fuerzas físicas, determinan 
de una manera simplista este fenómeno social.

E l mundo capitalista, que tiene su basamento en la industria­
lización, ha tenido necesidad, para no caer en desuso, de tener 
que innovar constantemente los sistemas de producción para li­
brar ias batallas del mercado. En la propia innovación ha encon­
trado su muerte el capitalismo. Este fenómeno le puso en singular 
evidencia la guerra europea de 11*14-18. La gran producción, 
necesaria para abastecer los frentes, el derroche de máquinas es­
tropeadas. la intensificación de la producción y la creación de nm-- 
vas máquinas mortíferas, adelantó en muchos años ei propio pro­
ceso de producción. Después de este gran esfuerzo, q\ic las nacio­
nes quedaron expoliadas por los magnates de la industria y los 
«trust» de los armameiitós, el mundo capitalista no pudo ya cambia'' 
de ruta, teniendo que convertirse en una víctima de la gran guerra 
que ellos mismos habían provocado. Y todo por apoderarse de lo-

mercados y tener nuevas coionias para colocar los productos al­
macenados por falta de mercados.

Es el maquinismo y t-oda la industria siderúrgica el mayor pro­
pulsor de la Revolución. E l mundo capitalista se ha estremecido 
ante las huelgas .gigantescas de ios obreros metalúrgicos de todos 
los países. Las huelgas de los obreros metalúrgicos de los Estados 
Unidos, - de Inglaterra, de Francia y las de menor volumen de 
todos los países capitalistas, hacen estremecerse a los accionistas 
délos «trust», d il acero, del hierro, del cobre, del cinc, de todas esas 
materias que hoy forman la base económica del mundo. Los tra­
bajadores metalúrgicos de España también saben lo que es man­
tener una lucha cruenta contra los negreros de la siderurgia. Sin 
embargo, en nuestro país esa lucha va camino de cesar. La mayo­
ría de las fábricas se encuentran en manos de los propios traba­
jadores, los Sindicatos obreros son los dirigentes de la producción. 
La economía está en manos del pueblo. Quiere decir esto que 
hayamos conquistado ya todos nuestros derechos? No, aun no he­
mos llegado a ese día feliz

VISADO POR LA CENSURA
(Continúo en ío página 9.)
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POR U N A  I N D U S T R I A  D E  G U E R R A  
P OTENT E Y BIEN ORGANIZADA

Queremos una Industria de guerra efi­
ciente que nos ponga a cubierto de posi­
bles «boicots» de las potencias burgue­
sas. Queremos que se nos considere ca­
pacitados para llevar a buen término es­
ta misión que la guerra nos ha impuesto. 
Por ello estamos identificados, ratifican­
do el proceder de nuestra Organización 
nacional, que ha dicho es necesario que 
los trabajadores predispuestos para pro­
ducir material de guerra sean los encar­
gados, de acuerdo con el Gobierno, de 
producir sin descanso. Nosotros de ante­
mano decimos que por nuestra parte no 
tendrá esta proposición ningún obstácu­
lo que impida su realización práctica. 
Pero sí exigimos responsabilidad para 
aquellos que. dando satisfacción a su es­
píritu partidista, ponen cuantas trabas 
les es posible para que esto no pueda al­
canzarse.

¿DONDE ESTAN LOS ANARQUISTAS?

r

No olvides que lo mismo que otras profesio- 
nes tienen sus héroes caídos, también los 
tenemos nosotros que sucumhiron: unos, 
en el frente y, otros, en los lugares de tra­
bajo donde la metralla fascista fué a bus­
carlos. Hagámosnos dignos de la sangre 
vertida por nuestros compañeros, compro­
metiéndonos a ofrendarla también, todo an­

tes que vernos vencidos.

Ksla es la  pregunta de los que no han querido sab er nunca nada de los anarquistas. ¿Dónde 
están? ¿('orno actúan en esta nueva form a de convivencia revolucionaria? Y  a los anarquis­
tas no se les busca en las plataform as de la  política; son contados los que la Urganiziiclón 
envió a estos lugares de corrupción a que controlasen la ¡ictuaoinn de los partidos políticos que 
arteram ente tratan  de restar a los Iraba.ladores la  parte más eonsidrrablc de sus conqui.stas. 
A los anarquistas hay que buscarlos en sus obráis. Donde se advierte espíritu de sacrificio, ab­
negación, autosidisciplina. desprendimiento, heroicidad. Idealismos, aUí encontrarem os un anar­
quista. Y form an legión los compañeros que han prcíerido seguir laborando en  silencio a  la 
actuación demagógica. Por eso son cada día m is  los descubrimientos ([uc asi mismo se hacen, 
cuando se reconocen como anarquistas por sus obras. K1 anarquista, en las industrias de guerra, 
no habla de consirnas, de Bri»-adas de choque, de emulación, de extranjerism os exóticos. T rab a­

ja . produce, no des«'ansa...
Asi pudimos estrechar la mano de un anarquista antiguo en una de las recientes visitas a  los 

talleres del Sindicato l'n lco  de la Metalurgia, La del compañero Colina...

L'Oll
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Nuestra historia y nuestra conducta sindical
si-

\

Nos complace que hoy, én medio de la vorágiae de la política 
española, salga a la luz pública nuestro órgano regional de la in­
dustria §.iderometalúrgica, dispuesto a mantener una política sin­
dical, sentada sobre principios libertarios y basándose para todo ep 
defender y salvaguardar la economía peculiar de nuestra industria.

Nos complace también poder hacer un balance alto satisfacto­
rio de lo que es nuestro Smdicato y de lo que pretendemos que sea 
en el futuro, mientras partidos políticos, llamados de extrema iz­
quierda y defensores dei proletariado, se despedazan por la conquis­
ta del Poder, nosotros trabajamos silenciosamente en ¡a creación 
de aquellos métodos que permitan hacer una suj>erproduec:ón que 
nos dé con ello el máximo de bienestar.

Creemos y afirmamos que la verdadera riqueza de un pueblo 
está en el trabajo, y de una manera particularísima en el acero: 
a lo primero consagramos todos nuestros esfuerzos y toda nuestra 
inteligencia; para lo segundo, procurábamos arrancarle todos sus 
secretos, poniéndolos a disposición del hombre y para el hombre.

Idealistas y soñadores, no nos veremos satisfechos hasta conse­
guir que nuestra industria reúna todas aquellas condiciones que 
hagan del trabajo, no la carga sufrida y penosa que hasta ahora 
ha tenido, sino el centro donde voluntariamente y con alegría se 
vaya a producir todo lo que sea preciso con el íntimo convencimien­
to de qus su esfuerzo y su trabajo va en beneficio directo del que 
lo ejecuta.

Es preciso que para que se conozca por todos nuestra labor y 
nuestra orientación, íe haga historia de cómo se desenvolvió nues­
tro Sindicato y qué es lo que después de nueve meses de Revolu­
ción ha conseguido; nuestro Sindicato no fiié nunca otra cosa que 
la de un puñado de hombres abnegados y que- supieron mantener ei 
nombre del mismo, sin que las persecuciones y el encarcelamiento 
los hiciera ceder en su empeño de crear un Sindicato que aglutina­
se en su seno lo mejor de metalurgia madrileña.

Allá por el año 1918, se produjo en Madrid un parto, que dió a 
luz \in Ateneo Sindicalista, donde los hombres libertarios y anar­
quistas tomaban eus primeros acuerdos; pocos meses después, el 
Sindicato Metalúrgico se disgregaba de aquel Ateneo para crear 
su propio oentro, que estableció en ¡a cálle de 1‘izarro. A partir de 
este' momento, las persecuciones y clausuras de nuestro centro *e 
sucedían de forma tan inlnterniiiipida que dificultaban grimd'emente 
el engrandecimiento de nuestra üiguiiización. A pesar de esto, el 
Sindicato fué día por día ganando posiciones e imponiendo el ¿en- 
lido revolucionario de nuestras ideas libertarias.

Poco tiempo <iespués tuvimos que trasladar nuestro domicilio 
social a la calle de Doctor Fourquet, y es entonces donde einj>ezu- 
mos a dejar sentir nuestros procedimientos en la luoha contra la 
l)urgue&ía y lu patronal metalúrgica Metalurgia Madrileña; unas 
veces un la clandoatinidnd y otras con una libertad muy relativa, 
llegamos a la fainosa huelga metalúrgica, cuya duración fué de 
quince semanas. Esta huelga, que no fué provocada por nosotros,
•I iicontró ©D la C. N, T. su mayor y mejor orientador y defensor. 
Cuando ya era «cadáver» (frase que se hizo muv popular), se nos 
dió participación en el Comité de huelga, tai vez con el malsano 
propói'ito (le (|ue coiiipartiésemos la responsabilidad de un espi­
rado fracaso. Esto no fué así. y cuál no sería la sorpresa, cuando 
de atiuel cadáver empezó u surgir un acuerdo vigoroso, lleno de 
ansia, de libertad y dispuestos a qu© se re(x>noc¡crun s.us derechos, 
como hombres y como trabajadores.

Otros muchos pasajes de nuestra historia sindical podíamos se­
ñalar para demostrar las dificultades que fueron preciso ir resol­
viendo con el fin de no persoer en la red de traiciones que nuestros 
enemigos de todos los colores nos tendían,

Y asi llegamos al 19 de julio, fecha ejue queda grabada en nues­
tra imaginación con caracteres dj indiscutibk triunfo pura la in­
dustria metalúrgica. Fuimos, los metalúrgicos un los primeros mo­
mentos de la subleviiuión fascista, guerrilleros de vanguardia, que 
con un alto espíritu revolucionario se dispusieron al asalto de los 
cuarteles, derrumumlo con ello su sangre en holocausto de las u- 
bertades dol pueblo. Fueron los metalúrgicos los que, dándos© cuen­
ta de lo que significaban en la guerra, se reintegraron eon su espí­
ritu insupcrabk a la faliricación ,|e material bélico, partiendo de 
lo más rudimentario a lo más original, (íraiiadas, bombas y cuan- 
toa artefactos iiiorUteros nos era dudo construir, empezó a hacera»' 
ix>n jorn.adns agotadas, cuyos efectos dejaban sentir en el rostro -le 
todos y cada uno. F>u fiebre, ansia de superar la producción ,a que 
gemiinaba eu todos k pedios, u una bomba se sucedía otra eon una

iiiiMN iMiiiiiiaM i. u. I. t.-e, a. t.

rapidez vertiginosa, y  cada obrero, cada metalúrgico creía tener 
©n sus manos al ofrecer este material bélico construido por él, lu 
llave del triunfo sobpi las hordas mercenarias del fascismo.

Días, semanas y meses se ha seguido eon el mismo entusias­
mo esta fiebre de trabajo; nadie protestaba ni exigía nada en com­
pensación de todo este esfuerzo titánico; se, esperaba en que una 
vez triunfásemos en la guerra, sentiríamos nuevos principios en 
la estructura económica de nuestro país que a cada uno diera 
con arreglo a sus necesidades.

Mientras esto ocurría en los talleres, desde el Sindicato estu­
diábamos y procurábamos transformar la industria metalúrgica 
de sus funciones peculiares en una industria de guerra que pro­
dujeran cuantos elementos para la lucha se precisaran en los frentes.

Ifiijo  una verdadera lluvia de obuses, eran arrancadas las má­
quinas de aquellas zonas en que, por la proximidad en el frente, 
podían ser destrozadas, trasladándolas a talleres montad<» a este 
efecto, donde eon igual rapidez que s© producía, se empezó la 
instalación de factorías metalúrgicas, donde quedó centralizado 
este trabajo.

No fué esto solo y no nos podíamos conformar eon dejar la 
industria en las mismas condiciones higiénicas que anteriormente 
teman, y procuramos .r dotando a nuestros talleres de todos los me­
dios de salubridad que hicisrun confortable ,a estancia en el taller.

Deseosos de fijar una posición en lo que debía ser la Industria 
biderometalúrgiea, hicimos un estudio municioso de la importan­
cia que ésta tiene para nuestra economía, y al efecto redactamos 
una potencia que en nuestro Pleno Nacional de Sindicatos Sidero- 
metalúrgicos se d:ó a conocer en Valencia. En nuevo montaje 
sindical y  en la forma que éste ha de funcionar, dimos a conocer 
también un gráfico, que insertamos en estas páginas para que se vea 
que, sin perder la hegemonía d© la masa sindical, ésta se halla en 
todíK momentos bien dirigida y  administrada.

Nos complacemos, al hacer est© balance, el p(jd.er ofrecer a 
nuestros detractores un programa de realización inmediata que 
demostrará Ja fuerza creadora de los trabajadores metalúrgicos. 
Cuatro factorías son el motivo de nuestra preocupación; cuatro 
factorías ¡meladas ya, que en plazo muy breve han de ser una 
realidad que estimule a todos a seguir nuestro ejemplo.

No .;s posible que después de la sangre derramada, el prole- 
tamMo vuelva a ser víctima d« la explotación capitalista. Para 
impedir ésto, nosotros sentarerniJs ja.ones d© economía sindical, y 
al mismo tiempo, con la creación de estas factorfas, prcenraremos 
cubrir las necesidades qu© en el orden metalúrgico puedan surgir. 
No desatendemos las neoesidade© del campo, envencidos de que 
en la mecanización de las labores de la tierra, se enconlrarán 
grandes ventajas.

iliiremos que una de estas fábricas se dediquen por entero a 
.a fabricao;ón de material agrícola, así como bombas de regadío, 
etcétera. Otras atenderán las necesidades de la construcción de 
máquinas y herramientas, pues .hemos de tener en cuenta que 
éstas no han de poder ser exportadas, y si así se hiciera, costa­
rían sumas tan fabulosas que de manera directa grabarían ñues- 
tra economía nacional.

lampoco pasa desapercibido para nosotros la importancia que 
en nuestro país ha de tener la ekctrificnckn d© los medios de 
transporte, y a este fin, hacemos los estudios oportunos para mon­
tar otra gran factoría de construcciones electro mecánicas.

Aparte de la ¡mportauoia que en e¡ orden profesional y econó­
mico tienen estos centros de trabajo, nosotros queremos dotar a 
trabajo comodidades que hagan agradable el

Desde la escuela profesional hasta el deiK.rte, j.roeuraremos 
estén enclavadoí. en ei mismo lugar do trabajo, pues no haciéndose 
precisa la destrucción de ¡u ciudad, llegur.mos a cmar una geno- 
ración que. educuiuloBC y encontrando en los centros de trábalo 
sus expansiones espirituales, llegarán a mmir lo .,ue representa su 
unieo nu di. de vida. ’

En otros artículos daremos a conocer con io<lo <]etalle k  imix>r- 
tancia de esas factorías y en la forma que han de si'r instaladas

bólo queremos que nuestro pueblo, que nuestros compañeros, 
sean beneficiados con esta obra y (jue ésta sirva, a! mismo tíeiniio, 
de (kmiOTtraeión a nuestros detractores de lu fuerza creadora ch- 
los bmdicatos.

l ’or el S, r .  d© la Iiidustrin Siderometalúrgica de Madrid.
El Secretario.
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